El Dios que conoce
Psalm 139
En su libro, Un hambre santa, Mike Cope habla de varios mitos o conceptos erróneos que las personas tienen acerca de Dios.
En este libro hemos tratado de comprender mejor a Dios y, con este fin, hemos examinado un par de los mitos que en realidad obstaculizan nuestro conocimiento más profundo de Él y nuestra relación con Él. Por ejemplo, hemos señalado que Dios es Espíritu, pero utiliza imágenes humanas y materiales para ayudarnos a relacionarnos con Él. Además de esto, vemos Su grandeza en las cualidades que posee. Este conocimiento debería inspirarnos a ser como Él, no a huir de Él ni a tenerle miedo.
También dije que imitar la santidad de Dios es la mejor manera de crecer en nuestro conocimiento de Él. En otras palabras, la mejor manera de conocer a Dios es imitarlo, e imitar Su santidad requería que hiciéramos dos cosas:
1. Ve adonde Él está (oración, servicio, adoración, etc.)
1. Actúa de la manera en que Él actúa: con pureza.
Conocer a Dios es la recompensa de la vida espiritual que llevamos como cristianos.
En este capítulo examinaremos otra idea equivocada acerca de Dios. La idea de que Dios solo está interesado en juzgarnos y condenarnos, y de que la vida cristiana solo se trata de reglas y reglamentos.
Omnisciencia
Cuando me convertí al cristianismo, la cualidad de la personalidad de Dios que realmente me inquietaba era Su omnisciencia (el hecho de que Él lo sabe todo). Me alegraba saber que Él era todopoderoso, completamente bueno y omnisciente, porque estas cosas podían ayudarme en tiempos de necesidad o dificultad. Sin embargo, el hecho de que Él supiera todo acerca de mí me hacía sentir incómodo. Él sabía lo que yo pensaba. Él presenciaba y juzgaba cada palabra que pronunciaba y todo lo que alguna vez hice, fuera bueno o malo.
Esta idea de no poder tener nada en secreto puede hacer que una persona se vuelva paranoica y llevarla a abandonar a Dios si no se da cuenta de cómo Dios ve nuestra vida expuesta cada día. David, rey de Israel, exploró esta idea de la desnudez ante Dios en el Salmo 139 y llegó a una observación reconfortante y alentadora al examinar a Aquel que lo examinaba.
Salmo 139
Lo interesante de este salmo en particular es que David pasa de estar cerrado a Dios, incluso huyendo de Él, a estar completamente abierto y aceptar plenamente la presencia de Dios en su vida.
Este salmo nos ayuda a comprender el fenómeno de que Dios está continuamente con nosotros y cómo ese conocimiento íntimo y completo afecta a una persona.
Oh Señor, tú me has escudriñado y conocido.
- Salmos 139:1
· Escudriñado – Dios realiza su búsqueda por medio del Espíritu Santo (Romanos 8:26-27).
· Conocido – Esta mirada penetrante del Espíritu Santo, que todo lo sabe, hacia nuestro espíritu produce no solo un conocimiento superficial o una idea general de quiénes somos, sino un conocimiento profundo e íntimo de quiénes somos realmente, que a veces ni siquiera nosotros mismos comprendemos.
En los siguientes versículos, David explica los resultados de este tipo de conocimiento; no puedes esconderte de Dios y estás desnudo delante de Él en todo momento.
Tú conoces mi sentarme y mi levantarme; 
desde lejos comprendes mis pensamientos.
- Salmos 139:2
Dios está consciente de nosotros mientras descansamos y sabe en qué pensamos, sea bueno o malo.
Tú escudriñas mi senda y mi descanso, 
y conoces bien todos mis caminos.
- Salmos 139:3
Dios sabe lo que hacemos y adónde vamos.
Aun antes de que haya palabra en mi boca, 
he aquí, oh Señor, tú ya la sabes toda.
- Salmos 139:4
Dios sabe lo que vamos a decir antes de que sea dicho. Por lo tanto, conoce la intención de lo que decimos.
⁵ Por detrás y por delante me has cercado, 
y tu mano pusiste sobre mí. 
⁶ Tal conocimiento es demasiado maravilloso para mí; 
es muy elevado, no lo puedo alcanzar.
- Salmos 139:5-6
Dios rodea a una persona tanto física como espiritualmente. La intensidad de este tipo de presencia es demasiado grande para que el escritor aquí pueda comprenderla.
⁷ ¿Adónde me iré de tu Espíritu, 
o adónde huiré de tu presencia? 
⁸ Si subo a los cielos, he aquí, allí estás tú; 
si en el Seol preparo mi lecho, allí estás tú. 
⁹ Si tomo las alas del alba, 
y si habito en lo más remoto del mar, 
¹⁰ aun allí me guiará tu mano, 
y me asirá tu diestra. 
¹¹ Si digo: Ciertamente las tinieblas me envolverán, 
y la luz en torno mío será noche; 
¹² ni aun las tinieblas son oscuras para ti, 
y la noche brilla como el día.
Las tinieblas y la luz son iguales para ti.
- Salmos 139:7-12
Intenta imaginar un lugar o una condición donde realmente pudiera alejarse de Dios. Su conclusión es que incluso el mejor escondite (la oscuridad) todavía no puede ocultarlo, porque Dios es luz y donde Él está, no hay oscuridad y nada está oculto de Él.
El autor ahora se da cuenta de que está prácticamente desnudo ante Dios.
En este punto, el autor comienza a ver que su condición de desnudez ante Dios no necesariamente puede ser algo malo. En lugar de sentirse incómodo o asustado, comienza a apreciar esta cualidad especial que Dios tiene.
¹³ Porque tú formaste mis entrañas; 
me hiciste en el seno de mi madre. 
¹⁴ Te alabaré, porque asombrosa y maravillosamente he sido hecho; 
maravillosas son tus obras,
y mi alma lo sabe muy bien. 
¹⁵ No estaba oculto de ti mi cuerpo, 
cuando en secreto fui formado,
y entretejido en las profundidades de la tierra. 
¹⁶ Tus ojos vieron mi embrión, 
y en tu libro se escribieron todos
los días que me fueron dados,
cuando no existía ni uno solo de ellos.
- Salmos 139:13-16
David se da cuenta de que es este conocimiento poderoso el que estaba obrando en su creación.
· Reconoce que todo lo que existe lo hace debido al conocimiento de Dios, y por esta razón puede regocijarse en todo (es decir, puede regocijarse en el sol porque Dios lo hizo).
· También reconoce que Dios sabía desde el principio cómo sería la vida de David y dónde terminaría. Esto le brinda consuelo (es decir, si Dios está contigo al nacer y al morir, nunca estás solo).
Su actitud cambia de «Quiero esconderme» a «Bueno, esto no está tan mal» y luego a «¡Alabo a Dios porque Él sabe tanto!»
¹⁷ ¡Cuán preciosos también son para mí, oh Dios, tus pensamientos! 
¡Cuán inmensa es la suma de ellos! 
¹⁸ Si los contara, serían más que la arena; 
al despertar aún estoy contigo.
- Salmos 139:17-18
En su comprensión de la omnipresencia de Dios, David pasa de la apreciación a la alabanza por el conocimiento de Dios que ha hecho posible su vida presente y que también conoce su vida futura.
Sus sentimientos han pasado por cuatro etapas: incomodidad al tener el conocimiento de alguien que lo «rodea»; aprecio por ese conocimiento; alabanza por un conocimiento tan grande; y la cuarta y última etapa, oración y confianza basadas en ese conocimiento.
Ahora depende de este conocimiento pleno y rechaza las tinieblas en las que una vez trató de esconderse.
¹⁹ ¡Oh Dios, si tú hicieras morir al impío! 
Por tanto, apartaos de mí, hombres sanguinarios. 
²⁰ Porque hablan contra ti perversamente, 
y tus enemigos toman tu nombre en vano. 
²¹ ¿No odio a los que te aborrecen, Señor? 
¿Y no me repugnan los que se levantan contra ti? 
²² Los aborrezco con el más profundo odio; 
se han convertido en mis enemigos.
- Salmos 139:19-22
David, confiado en que Dios lo conoce y sabe cómo se siente, le pide a Dios que destruya a sus enemigos. La idea no expresada aquí es que los enemigos no conocen a Dios y se niegan a reconocerlo o a ser conocidos por Él; por lo tanto, merecían ser castigados.
²³ Escudríñame, oh Dios, y conoce mi corazón; 
pruébame y conoce mis inquietudes. 
²⁴ Y ve si hay en mí camino malo, 
y guíame en el camino eterno.
- Salmos 139:23-24
La última etapa muestra a David pidiéndole a Dios que lo conozca completamente. Esto representa su entrega total. Antes, buscaba maneras de esconderse, lugares que pudieran mantenerse en secreto, pero una vez que comprendió que el conocimiento de Dios siempre había estado allí para crear, preservar y proteger, abrió su corazón e invitó a Dios a escudriñarlo, conocerlo y examinarlo profundamente. En este punto, quiere que el conocimiento de Dios lo sane de sus ansiedades, pecaminosidad e infidelidades.
Su súplica final es que Dios lo tome de la mano y lo guíe al cielo porque ya no tiene miedo.
Resumen
¿Alguna vez hemos reflexionado sobre en qué punto nos encontramos en el proceso de ser conocidos por Dios? ¿Seguimos ocultando cosas o llevando una doble vida, fingiendo que Dios quizá no vea ni se preocupe por nuestros secretos? Esperemos que hayamos dejado atrás esta etapa inmadura de desarrollo y llegado al punto en nuestras vidas en el que podamos regocijarnos, alabar y tener confianza en Dios porque Dios conoce:
· cómo nos sentimos y por qué nos sentimos así
· lo que necesitamos
· cuándo actuar
· cómo resolver nuestros problemas
· quiénes somos realmente y aun así nos ama
Oro para que, a medida que avancemos en la madurez cristiana, no solo tengamos la confianza de que Dios nos conoce, sino que conscientemente invitemos a Dios a entrar:
· examinarnos de todas las maneras
· sanarnos de nuestros pecados y debilidades
· disciplinarnos como hijos e hijas
· cambiarnos para bien
· llenarnos de Su amor
· usarnos en Su servicio
· ayudarnos a conocerlo de la manera en que Él nos conoce
Esta sumisión total al escrutinio de Dios es la etapa final de nuestro desarrollo en la madurez cristiana.
